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J U I C I O C R Í T I C O 
de la corrida extraordinaria efectuada en la plaza de Madrid 

el día 26 de Octubre de 1902, á las tres de la tarde. 

Ya no'es época de toros. Estos requieren calor, luz estival. Sin eso hay en ellos algo fúnebre que les quita 
su principal encanto. I r á los toros ienvuelto en la pañosa ó embutido en un g a b á n ruso, es como asistir á 
la misa del gallo con americana de alpaca y pan ta lón-de hi lo . 

¿Que casi siempre hubo corridas de toros por esta época? Lo sabemos; pero siempre llevaron el mismo 
sello triste, siempre tuvo la plaza ese color de invierno tan reñido con la fiesta. 

Los grandes Rafaeles (hubo dos) se despedíán de la temporada antes de su santo; celebraban éste en Cór
doba con los triunfos obtenidos durante el año , y no volvían á vestir traje de luces hasta la temporada si
guiente. 

Las corridas de toros tienen una época en el año y ésta pasó ya. Hay que i r á las novilladas ín te r in el 
tiempo no disponga otra cosa. Pues á eso vamos, d i r á n mis lectores. ¿Qué era la corrida del domingo más 
que una novillada? Con seis toros desparejados de tres ganader í a s y dos novilleros recién ascendidos, ¿pudo 
nadie creer que se trataba de una corrida serla? ¡Ni que tuviera el mag ín tan vano como el «consejero» de 
las molestias! Además , ya lo reconocía t á c i t a m e n t e la empresa en aquel «IMPORTANTE: Precios para esta co
rrida.» Este Importante equiva l ía á decirle al públ ico: «Fíjate; aunque se trata de una corrida de toros, los 
precios son m á s bajos que los de costumbre; e s t á n casi al nivel de los que usamos en las novilladas, y si no 
llegamos á éstos no ha sido por falta de ganas, sino por el qué d i r án . No exijas, pues, una corrida de toros, 
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Si á otraj cosa,] aspi rásemos, otro 
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aunque así la llamemos; t én la por novillada, que como ta l la ofrecemos, 
sería el precio del billetaje.» 

¡Una novilladal . . . Conformeg. Pero vamos á cuentas. 
Novilladas, si no capeas 

repugnantes, resultan (salvo 
rarísimas excepciones) todas 
las corridas; y novilleros con 
alternativa son (cont inúa lo 
de las ra r í s imas excepciones) 
todos los matadores que hoy 
padecemos. 

¿A qué hacer esa distin
ción entre los dos muchachos 
que torearon el domingo y 
los demás? ¿A qué dividir á 
los matadores en castas? ¿Poi
qué rebajar la categoría de 
dos madri leños que cuentan 
con las s impa t í a s del público? 
¿Qué, sino eso representa ta l 
rebaja de «tarifa»? ¿No equi
vale á decirnos: «Ahí tenéis 
esos dos muchachos que no 
valen tanto como Fulanito, 
Menganito y Perenganito; por 
eso no os hago pagar lo que 
pagaríais si és tos torearan: los 
taso en una sexta parte me
nos, rebajo su categor ía en 
esa sexta parte? 

Pues b ien , d e s p u é s de 
aplaudir la modestia de los 
dos chicos, quiero romper lan
zas en su favor. 

No debió ponérseles en la 
picota; no debieron alterarse 
los precios de las corridas se
rias t r a t ándose de dos mata
dores de al ternativa, á los 
cuales nuestro públ ico profe
sa mucha es t imac ión . E l no 
ser la primera vez que algo semejante ocurre, no quiere decir que esté bien hecho. Para mí , y para todo 
buen aficionado, igual valor tienen los dos matadores del domingo que esa turba de pretenciosos, los cuales 
se haceujpagar en unos cuantos miles de pesetas los saltos, cabriolas, bien paraos, desplantes boleros y ver

gonzosas jn i -
das que «per
p e t r a n » en 
c a d a tarde. 
Todos (y s i 
gue lo de las 
excepciones) 
pueden 11a-
marse de t ú . 

N o h a y 
razón p a r a 
apear á unos 
el t ratamien
to mientras á 
otros se 1 es 
llama exce 
lencia. 

Y vamos 
á la novi l la 
da. Se corrie
ron dos toros 
deCarriquiri , 
dos de D. Fé
l i x y o t r o s 
dos de Bien-
c i n t o , a c-
tuando como 
espadas Sale-
r i y el ex-Chi
co de la blusa. 
Los toros (al
go les hemos 
d e l l a m a r ) 
tomaron e n -V I C E N T E P A f c X O E P B B E 1 L A D 0 P A B A E N T B A B Á M A X A E A L T O B O S E G U N D O 
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tre buenas, medianas y malas, en suerte y fuera de ella, de refilón y al hilo, 34 varas. Muriei'on del susto 13 
soleres, y los que les montaban l impiaron la arena con las chupas en veinte ocasiones. A l hablar de los ma
tadores con rebaja diré t a m b i é n algo de los toros; con esto mataré^dos pá jaros de un t i ro , y si me resulta 
la combinaciónjaeguiréj ion^ella en otras revistas. 

m 
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S a l e r i a — E n el primero (de Oarriquiri), grande con relación á los de su raza, provisto de cuerna abun
dante y carniceras suficientes para surtir á todas las tab la je r ías del mundo, t ra tó el mozo de lucirse con el 
percal; mas la cosa no pasó de intento. Otra v«z se rá . E l toro, á consecuencia de un puyazo feroz que los 
neo-aficionados aplaudieron, llegó á la muerte acos tándose de lo lindo del lado de la averia. El matador lo 
t rasteó solo, pero sin estrecharse con él n i dejar llegar, por lo que la faena resul tó un tanto esaboria. E l b i 
cho se prestaba á todo: estaba realmente de mantequilla, y sin embargo, allí ayudan todos, logrando que el 
Oarriquiri se escamase y aun tratara de revolverse, buscando algo que no se le hab ía perdido ni diestro. 

La faena iba siendo latosa, y los morenos comenzaron á impacientarse. Sin estar el toro en «condiciones 
de tiempo y lugar» , se a r rancó el chico, largo y con paso a t r á s , y metió un sablazo hacia el chaleco. Buen 
principio de semana y le ahorcan en lunes (en domingo, hab r í a que decir ahora). Pita modesta. 

E l tercero, de. Biencinto, fué un animal bien presentado, pero que se sal ía solo (cuando entraba, dicho 
se está) de las jacas y rebotaba á veces al sentir el hierro en la piel . Por la manera de arrancar y de tomar 
la percalina, vinimos en conocimiento que el de Biencinto era muy cegato y m á s buey. E l presidente, en 
uso de su a u t o n o m í a , sacó el pañuelo rojo. ¿Y á los veterinarios cuándo los sacan de sus casillas á multas? 

E l de la Sal se llegó al buey tostado en medio de un corro de peones, y después de unos capotazos pre
paratorios de su paispno el ex-Chico, comenzó la brega. Que és ta no fué buena, ya se lo figurarán ustedes. 
Un buey cegato, y un matador senza de recursos, no podían dar nada de ouí. Allí se bai ló, se jugó á las cua
tro esquinas, y hubo pitorreo públ ico , Saleri, t i r ándose á la carrera y sin llegar, soltó un pinchazo. Vino 
luego otro pinchazo, á salga lo que Dios quiera; otro peor, sin intentar reunirse el mócete , y otro en el tes
tuz de la res, por adivinar és ta el viaje y defenderse. E l us ía envió el primer recadito, y el mozo soltó otro 
pinchazo tendido. E l ciego se echó aburrido, y el matador palió abroncado. 

L E V A N T A N D O U N MDEBTO 

Fué e l q u i n í o un bicho de D. Félix, gordo, bien puesto y con facha de toro. E l madr i leño (núm. 1 del 
ambo) dió el salto de la garrocha con mucha limpieza, y le aplaudimos de verdad. Lanceó luego parando un 
poquito en dos reprises y yéndose en las otras, y se calló la galer ía . En el segundo tercio agarró los pal i t ro
ques, epperó para cambiar, y, haciendo una parodia de cambio, dejó un garapullo en el suelo y otro en el 
pescuezo del toro. Deppués se a r rancó cuarteando, y, de ballestilla, met ió un par en su sitio. Todavía quiso 
repetir, y ahora los palos quedaron en el vacío. E l toro fué á la muerte que n i de encargo para quedar con 
él á gran altura. Saleri torea solo, cerca y hasta con a lgún pase cambiado que le aplaudimos; pero no dió paz 
á los remos, y aquello fué ya m u c h o . . . mover. Como el toro era de manteca y acudía donde le llamaban, el 
chico met ió el pié y nos reímos mucho: la metidura fué realmente un paso cómico. Sin embargo, yo aplau
diré siempre la in tenc ión . Se a r rancó después en la suerte natural (léase con pasito y echándose fuera) y 
soltó media estocada perpendicular y de t raves ía . Volvió á meterse con las mismas agravantes, m á s la de 
volver la fila, y recetó una honda alta, si bien tendida. I n t e n t ó dos veces el descabello, sin fruto de bendi
ción, y el borregote se ent regó al de las puntil las. ¡Qué toro para hacer filigranas! En la andanada hab ía un 
guasón que, provisto de unas cas tañue las , se en t r e t en ía en tocarlas á cada faena bailable de los chicos. 

Si en la temporada p róx ima hay muchos que imiten al de las cas t añue la s , pasaremos las tardes alegre
mente. E l pitorreo tiene gracia y es muy jondo, pues equivale á decir: á toreros de pandereta choteo crotaló
gico. Pero que se haga con todos en general, y no con los que menos cobran y es tán en los comienzos. 

E l e x - C h i c o d e l a b l u s a . — T a m b i é n quiso ganar palmas lanceando en el segundo (de D. Félix), un 
bicho regular de todo en cuanto al físico, y un poco m á s que regular en cuanto á sus condiciones «mora 
les». E l Vicente al matar se fué sólito al colmenareño, y comenzó por el consabido pase de ayuda. Siguió 
abanicando con las dos manos y dando mantazos á pico de muleta. Lió pronto y se ar rancó á regular dis
tancia, dando el imprescindible pasito cangrejero, y met ió un pinchazo, saliendo sin toballa y con barullo. 



Alargando las distancias y el paso a t r á s , disparó media tendenciosa que escupió la res. E l animal había es
tado manejable y se aburr ió . Por fin, á toro muerto, el de la blusa se a r rancó aceptablemente y dejó una 
corta en todo lo alto, con la cual el de D. Fél ix echó las patas en dirección á las alturas. (Palmas.) 

En cuarto lugar nos sirvió Biencinto un animal «bien criao», aunque basto y una mi j i t a bizco del dere
cho. Cumpl ió el toro con su deber sin excederse, dejó e n el ruedo tres jacas y llegó á la muerte alargando 
y defendiendo el cutis, pero de jándose torear bien á pesar de estos pesai'es. 

E l de la blusa (ex-Cnico de) ba i ló á su placer, demos t ró que tiene unos remos inmejorables (Dios se los 
conserve), y pasó una siesta en echarse al toro encima. Ti rándose sin paso a t r á s (ique conste!) y dejando 
el trapo en el físico del Biencinto, atizó un sablazo bájibus. Cuando se preparaba á m á s grandes empresas 
dobló el toro. E l chico estuvo valiente, hay que confesarlo así . Por eso, t a l vez la pita no tomó cuerpo y 
aun fué me/.clada d e un t ibio batir de manos. 

De Carr iquir i , t e r c i a d i t o , con las armas veletas y bien c r i a d O j fué el que cerró plaza. Durante el primer 
tercio, algunos pitorreros se e n t r e t e n í a n en chotear á los maestros en cuanto sus señorías me t í an el percal. 
¡Mal s ín toma! E l toro navarro quedó aceptablemente, pe rmi t i éndose el lujo de matar cuatro acémilas . 

Llegó al ú l t i m o tercio incierto, y el ex-Chico de la blusa, que no tiene n i puede tener recursos, nos abu
rrió bregando y acabó la corrida metiendo al toro media estocada perpendicular y delantera y otra media 
mejor dir igida. (Palmas al buen deseo.) 

Con el l anzón . Charol y Telillas. Con los palos, todos anduvieron un poquito desiguales. Bonifa bregó 
bien á ratos. E l presidente, digno de ta l novillada. Esta resu l tó lo que espe rábamos , y por lo tanto, no hubo 
sorpresa. ¿Será esta la ú l t ima revista que hagamos esta vegada? Dios lo quiera, pues quiero empezar las 
crónicas invernales para juzgar á unos y á otros, y ver si entre todos encauzamos el arte. 

(INSTANTANUAS DK CABEIÓN) PASCUAL MILLÁN. 

L O G R O Ñ O 
P r i m e r a c o r r i d a . — D í a 21 de Septiembre.—Con una tarde buena, y una entrada como la tarde, se 

ha celebrado la primera corrida, en la cual los diestros Reverte y Bombita han despachado ganado de don 
Carlos Otaolaurruchi. Los toros, tanto en presen tac ión como en bravura, dejaron mucho que desear; así es 
que, unido esto á la mala l id ia que recibieron, llegaron á la hora de la muerte quedados y sin ganas de pelea. 

Reverte n o es n i sombra de lo que fué. Aquel torero que con sus temeridades hac ía venirse abajo las 
plazas donde toreaba con sus estruendosas ovaciones, se ha convertido en un novillero desconfiado y re
servón; pues toreando no hizo nada, y matando siempre que en t ró á pinchar (que lo hizo muchas veces) se 
echaba fuera y salía por l a cara «juyendo»: causa sin duda de su escasez de facultades. 

Bombita mayor estuvo tan mediano como su compañero ; pero éste no tiene que culpar á las piernas, s i 
no al «asco» que tomó á los toros que nos m a n d ó Otaola. No hizo nada que merezca citarse m á s que la es
tocada que dió al que cerró plaza. 

Con las banderillas, todos pusieron buenos pares, sobresaliendo Perdigón, que fué ovacionado, y bre
gando, todos l o hicieron á c u a l peor. Picando, Gantaritos. La presidencia, pés ima . 

S e g u n d a c o r r i d a . — D í a 22.—Ganado de Surga y los hermanos Bombita cons t i t u í an el cartel de la co
rr ida de hoy. Una hora antes de empezar la corrida se anunc ió al públ ico que no habiendo llegado la cua
dr i l la del diestro Bombita chico, que toreó ayer 21 en Bayona, la sus t i tu i r í a la de Reverte, hasta que aquél la 
llegara en el correo de las cuatro y media de la tarde. La función dió principio á las tres y media. 

E l primero, Zaragata, negro, cornicorto, marcado con el n ú m . 15 y muy pequeño; de salida se declara 
manso, toma seis picotazos á puro de meterle en los pitones los caballos. Fué muy bien banderilleado p o r 
Pulguita y Chato de Zaragoza. Bombita (Emilio), que viste terno azul y oro, torea á Zaragata muy bien, so
bresaliendo un pase superior d e pecho, y atiza un pinchazo bueno; vuelve á pasar, y deja una estocada un 
poco ca ída . {Ovación.) 

El segundo a tend ía por Revoltoso, cárdeno y con el n ú m . 44. Tomó cinco varas, sobresaliendo en este ter
cio u n buen puyazo de Colita. Galea y Perdigón, colocan cuatro pares muy buenos, sobre todo el ú l t imo de 
Perdigón, aprovechando. Bombita (Ricardo), de morado y oro, pasa á su enemigo con elegancia, empleando 
pases ayudados y de pecho, suelta un pinchazo, vuelve á pasar, y da una estocada muy buena. {Ovación.) 

Tercero, n ú m . 58, retinto, salpicado,, bragado y ojo d e perdiz. Se llamaba Golfo, es algo mayor que sus 
anteriores hermanos, pero m á s b u e y , huye de la pelea, y al fin, en fuerza de echarle los caballos encima, 
t apándo le la salida, y con una porción de cosas feas, toma cinco varas y mata tres caballos. Rodas y P á -
queta, colocan tres pares medianos. Emil io da cuatro pases, , y larga un pinchazo á toro humillado y otro 
malo, para dar una buena estocada, con la que rueda el toro sin p u n t i l l a . 

Añlador, buen mozo, retinto, albardado, bragado y bien armado. {¡Yaya de consonantes!) Toma cinco va
ras, y se cuela l impio al cal le jón. Cambiado el tercio. Perdigón y Galea cuelgan cuatro pares superiores. 
{Ovación.) En este momento entran en la plaza los chicos de Ricardo. Este encuentra á su enemigo queda
do, y lo pasa muy valiente; larga un pinchazo, pasa de nuevo, y atiza cuatro m á s , volviendo la «fisonosu-
ya» y t i r ándose desde Tomares. Intenta el descabello, y acierta á la segunda. 

Quinto, Zapatero, negro morcillo, corniblanco. Bombita (mayor) le para los pies con dos verónicas bue
nas; toma el bicho cinco varas, con muy poca voluntad, sa l iéndose suelto de la suerte. Lío espantoso de 
picadores, se ven cinco en el ruedo, y los matadores . . . i tan frescos! Cogen los palos ambos hermanos, y 
después d e cuatro desplantes cómicos, Ricardo deja dos pares de frente buenos, y Emil io dos medios al 
cuarteo, tan malos, que nadie los pone peor. Bombita se Va al toro, que se defiende en las tablas, y lo saca 
de ellas con una faena breve é inteligente, para dar una monumental estocada. {Ovación y oreja.) 

Sexto y ú l t imo . Maleta, negro, n ú m . 55; c o n t i n ú a la ovación á Emi l io . De tanda, Arriero y Gacha, am
bos de l a cuadril la de petit Bombita, los cuales mojan seis veces, sobresaliendo Arriero, quien recorre el 
anillo recibiendo una ovación , ikformiío clava un buen par; Barquero, al hacer una salida en falso, cae en 
l a cara del toro, estando todos muy bien al quite. Barquero ae recrece, y clava un par «super», y repite 
Morenito con uno al cuarteo. {Ovación á los chicos.) Bombita chico, da fin de su adversario con tres pinchazos 
y media estocada buena. 

En resumen: la tarde, buena, y la entrada, regular. E l ganado, pequeño y con poca bravura; á puro t r a 

bajarlo, h a n sacado de él a lgún partido. La presidencia y servicios... güenos. 
PESCADERO. 



R E Q U E N A 

Desde tiempo inmemorial esta ciudad y la de ü t i e l , por el corto número de ki lómetros que las separa, 
anduvieron con sus puntillos y SMS cosas por aquello de yo soy más. 

Así, las dos poblaciones tienen su feria espléndida, su plaza de toros cada una, y su competencia na tu
ral en la celebración de 
festejos y corridas. 

¿Que hay que perder 
quince ó veinte m i l pese
tas en la celebración de 
las corridas? (No ae puede 
ganar nunca.) 

Pues á responder á d i 
chas pérd idas e s t án todos 
los vecinos. 

En ü t i e l se celebraron 
los días 9 y 10 dos cor r i 
das, en las cuales se lidia
ron reses de D. Vicente 
Martínez y de Arribas por 
los diestros Fuentes, Alga-
beño y Velasco; pues en 
Eequena el 13 y 14 otras 
dos, en las que tomaban 
parte Quinito , Bombita , 
Montes y Guerrerito, l i 
diándose toros de Moreno 
Santamar ía y de D. Felipe 
Salas. 

De lo que estas ú l t imas fueron voy á dar cuenta; no así de las primeras, por hallarme á la sazón en 
Calatayud. 

C O L O C A C I Ó N D E C O E O N A S E N L A l Á P Í D A D E L O S M A E T I B E S D E L A L I B E B T A D 

PRIMERA CORRIDA D E FERIA.—13 D E S E P T I E M B R E 

El ganadero del ora pro nobis p resentó una corrida en buen estado de carnes, aunque algunos toros ado
lecían de falta de defensas, como los lidiados ^n segundo y tercer lugares; y éste con la agravante de ser un 

i , i chotejo d i g n o de haber 
pastado en los prados de 
su señor y dueño un par 
de hierbas. 

E l primero ostentaba 
^n el costillar izquierdo un 
bulto, e f e c t o de alguna 
contrarrotura. 

Con voluntad y poco 
poder a g u a n t ó cinco varns 
por tres caídas y tres roci
nantes. 

A posar de lo que ya 
sabemos todos los aficiu-
nudus, y de lo que más 
adelnnte me ocuparé , l le
gó al segundo tercio sin 
sangre en el morri l lo. 

QuiniiOi que vió al toro 
en banderillas algo incier
to, ordenó que le mantea
ran de lo lindo, antes ¡de 

CABALGATA.—cABBO DE BEQUENA acercai se; y cuando lo hizo 
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lo efectuó auxiliado primero'por un peón, y despuéSjMe cinco. Se l l e ra el toro á todos lostercios^ sin lograr 
nada práct ico, y yo veo en Quinito al mismo de hace cinco años , en atributos é imperfecciones. 

Se juega al entierro, y estando el toro desigual entra J o a q u í n á matar, para colocar una estocada baja. 
Levanta al toro su punti l lero dos veces, y el de Bombita salva el compromiso de los avisos. 

E l segundo, quizá por cambiar el tercio algo precipitadamente, apenas si. t omó cuatro varas y ma tó un 
caballo; pero ya se vió lo que llevaba dentro. 

Bombita, previo el zarandeo peonil, sin sosiego y abriendo el compás como él solo sabe hacerlo, le dió dos. 
muletazos, tomando ense
guida parte todo el coro y 
resultando un concertante 
muy desconcertado. 

Entra á matar Emilio 
alargando mucho el bra
zo, y la estocada resulta 
buena. (Oreja.) 

Lleven la cuenta de las 
orejas otorgadas, porque 
aqu í se conceden hasta á 
los picadores. 

E l tercero, ya lo dije, 
era un utrero adelantado, 
y no de pitones. 

Toma tan sólo tres va
ras, sin ulteriores contra
tiempos; y Quinito se apro
vecha de este feto para to
mar los palos y clavar al 
quiebro, cambio ó como 
ustedes quieran, dos pares 
y medio, muy bien puesto 
el segundo. 

Con la muleta se confió y aburr ió al torete con pases por abajo, de jándole la cabeza por los suelos. En 
esta condición el animalejo, dejó J o a q u í n media estocada un poco delantera, de efecto ráp ido . [_Otra oreja.) 

Un bonito tipo de toro ten ía el cuarto, pero tipo nada m á s , pues á pesar de salir en su busca los del cas" 
torefio, apenas si tomó cuatro varas por una ca ída . 

Muy desigualmente banderilleado, por no decir mal , llega á manos de Bombita, quien despegándose más 
de lo que lo hace gene-

r—••. -r --^—• juif- 1 ; ,, , mmt i • • • B B B B i r a ímen te , le muletea. 
Entra á m a t a r el 

diestro , marchándose 
del mundo, y pincha 
en el pescuezo, salien
do sin muleta, desespe
radamente , e n busca 
del burladero. Seganfla 
edición de Teruel. 

Juerga de enterra
dores, protesta del p ú 
blico y bajonazo final. 
Telón ráp ido . 

E l quinto, como to
dos en sangre, aguantó 
cinco varas por una 
caída y dos caballos. 

Quinito hace toda la 
faena con la izquierda, 
iguala el toro, y en
trando bien, después 
de dejar la montera en 
tierra, coloca Joaqu ín 

una buena estocada, que bas tó para que el toro muriera. (Ración de apéndice auricular, vulgo oreja.) 
En el toro sexto se precipi tó , como en todos, el cambio de suerte, después de tomar el bicho cinco varas 

CABE O «LAS A B T E 8 » 



por dos caídas y un caballo; y el público protes tó como todos los públicos: arrojando al redondel botellas, 
panecillos, frutas y d e m á s comestibles. Previa conferencia sale á dar fin de la corrida Bombita, rodeado de 
los suyos y de una bronca 
un poco m á s que regular. 

Propina cuatro telona-
zos y un pincbazo bueno. 
Cuarteando, pincba dos 
veces más ; y tras algunos 
intentos, acierta el desca
bello. 

SEGUNDA CORRIDA 

r i i 14 

Toros de Salas, y ma
tadores Bombita, Guprre-
rifo y Montes. 

El primero qne pisó la 
arena estaba bien de car
nes y resu l tó bravo y de 
poder, tomando cinco va-
r:is por cuatro caídas y dos 
caballos. 

Montes y Guerrero ha
cen un buen quite cada uno. Bien picado y mejor banderilleado llega á manos de Bombita, que lo encuentra 
becbo un marmoli l lo. Lo pasa de muleta aceptablemente, aunque no es t rechándose lo que debiera con tan 
nobIe:animal, y á un tiempo deja una buena estocada. [Palmas nada más.) 

C A . K K O « I N D U S T R I A Y O O M E B O I O » 

P K S T I V Á I i M Ü P I O A L 

Con muchos pies salió el segundo, un toro cá rdeno , muy bien puesto, y le paró un poco Guerrero con 
varios lances regulares. Con codicia y voluntad aguan tó el torete de los piqueros seis varas por cuatro ca í 
das y tres caballos. Aplomado lo encont ró Querrerito, quien con pocos telonazos de n i n g ú n efecto, y apro-
vechando, dejó media estoeada honda, acertando el descabello al primer envite. 



! E l tercero fué el que m á s flojeó de todos sus hermanos, y por-flo]ear,[híista de los remos delanteros. 
Montes principió con un cambio; y con dos pases m á s ap rovechó el estado de aplomo en que se encon

traba el toro para lejar una buena estocada, que le vale recorrer el circo. 

T O B O S D E D . F E L I P E S A L A S E N L O S C O B R A L E S 

De menos presencia en la cabeza fué el cuarto; pero no obstante, a g u a n t ó siete varas por tres caídas y 
dos caballos. 

Bombita, sin mucha quietud y saliendo achuchado en uno de los pases, procuró bajarle la cabeza, y 
aprovechando le propinó media estocada su tantico delantera. 

Cárdeno y buen mozo fué el quinto. 

M O N T B S P A S A N D O D E M U L E T A 



De salida arremet iójá Papelero, que no pudo hacer otra cosa que envainar y estropear al toro, el cual, á 
pesar de todo, a ú n tomó cinco varas por dos caídas y un caballo. 

El toro quédase aplo
mado, y Montes sabe apro
vechar esta condición pa
ra citar en la propia cabe
za y cuartear par y medio, 
que f u e r o n aplaudidos, 
más por su preparac ión 
que por el resultado. ' 

Guerrerito encon t ró al 
toro que no podía n i con el 
rabo, y l o t r a s t eó muy 
confiado, p a r a recetarle 
un pinchazo y media esto
cada buena. (Palmas.) 

A l sexto y ú l t i m o . le 
propinaron seis puyazos, 
sin que hubiera n i n g ú n 
descendimiento y sí la de
función de un caballo. 

Guerrerito 1 e prendió 
medio par al cuarteo, y el 
toro, completamente cie
go merced á alguna subida 
de sangre, ó qué sé yo á 
qué causa, se las tuvo que 
ver con Montes, que por 
dicho motivo no pudo pa
sarle de muleta y sí p i n 
charle tres veces y dejarle 
media estocada delantera, D E T A L L E D E U N A O V A C I Ó N Á M O N T E S 

• 

sin que el toro se moviera del sitio, ter
minando así la segunda y ú l t ima co
rrida. 

E l piso de la plaza, imposible las 
dos tardes, tanto para los toros como 
para los lidiadores, pues es tá completa
mente suelto. 

E l resto dé los festejos ha sido b r i 
l lante, mereciendo muchos elogios el 
artista valenciano D. Luis Blesa, en
cargado de la confección de los carrua
jes para la cabalgata. 

[Bien por los de Requena, que han 
sabido mantener el buen nombre de su 
ferial 

Vaya m i modesto aplauso. 

FBANOTSCO MOYA. 

« G D E B B E E I T O » E N U N Q 0 1 T E ( I N S T . D E T A O Y A ) 



C O N S T A N T I N A 
Inauguración de la plaza de toros, efectuada el 13 de Septiembre. 

Me invi ta ron , y vine á pasar los días de feria en este pedazo de la sierra, el m á s florido y bello, el más 
hermoso, donde el aguardiente aplaca la sed y alimenta y las mujeres achicharran con sus miradas. 

lAy , qué serranas! 
La feria de Constantina tiene mucha importancia; concurren muchos forasteros, y en ella se derrocha 

el lujo y el buen gusto. 
Amaneció el segundo día de feria (día 13), el destinado á la inaugurac ión de la plaza. 

Negros nubarrones cubrían el 
horizonte, precursores de tor
menta, que al lá á las dos de la 
tarde descargó acompañada de 
l luvia torrencial. 

Pero como hab ía muchas ga
nas de ver toros, el inmenso lo 
raster ío que llenaba las calles de 
la población, ébrio de entusias
mo, lanzóse dentro del circo, dis
puesto á asistir á la inaugura-
< ión, aun á trueque de convertir
se en ranas. 

Yo t a m b i é n entrél Siempre 
que entro en esta plaza recuerdo 
con sat isfacción la ú l t ima vez 
que v i toros en sus ruinas; hará 
unos doce años; se lidiaban reste 
de Anastasio Mar t ín por la cua
dr i l la de Fareet; encont rábase á 
m i lado el que fué famoso mata
dor de toros, Antonio Oarmona, 
Gordito; el públ ico , en un arran
que de esos naturales y éspontá-

T O R O S D K n A M P O S . — ( T N S T . D K D . A L F R E D O I B Á Ñ K Z ) 

neos, pidió que banderillease el maestro, y és te , accediendo^se echó al ruedo, y haciendo derroches de ar
t í s t ica faena, como en sus mejores tiempos, cambió un par asombroso, como desde entonces no he visto 
otro igual , aunque he visto cambiar á muchos. 

E s t á la plaza levantada sobre ios mismos cimientos y muros de la vieja: puede decirsé que se trata de 
u n a re s t au rac ión , no de 
una obra nueva. 

En cuanto á la corrida 
poco he de decir, porque 
poco merece. 

De los toros de, Campos, 
el primero fué noble y casi 
bravo; el ú l t imo , se dejó 
torear; los otros dos, á m á s 
de mansos, fueron dos so
lemnís imos guasones. Una 
endebl í s ima C o r r i d a , en 
cuanto á los bichos se re
fiere. / 

Parrao estuvo muy ale
gre toreando; a r r imándose 
mucho en quites y con la 
muleta; estoqueando, muy 
bravo y certero, sin asustar
se de los ex t r años y marru
llerías de los animalitos. 
En el ú l t imo toro c a m b i ó 
dos buenos pares, y cuan
tas ovaciones escuchó las 
tuvo merecidas. 

Capita, que iba de sobre
saliente, se movió mucho 
en quites; mule t eó bien al 
ú l t imo , y lo r e m a t ó de una estocada, siendo sacado de la plaza enthombros'derlos entusiastas. 

Ratonera y Repeluco lo hicieron muy bien, y j-onzalito bregó sin descanso toda la . tarde, así como 
Mazzantinito y Perico. 

i 

V f S T A D E L O a ' P A . T i C O S . — ( T N S T . ^ D E M O N T R ^ y B V R R E R A ) 

En la siguiente corrida, día 14, hubo un lleno. Se corrieron cuatro becerros'de los"Sres. Campos lambién 
por tres señor i tas y media y tres señorones que las a c o m p a ñ a n . . „ 

El espectáculo resul tó an t ia r t í s t ico y por d e m á s aburrido, así es que lo mejores 'no meneallo, 

OLMEDO. 



L I S B O A 

Corrida efectuada en Campo Pequeño el 10 de Agosto. 
( B E N E F I C I O D E TOMÁS DA R O C H A ) 

Para acompañar las adjuntas i n s t a n t á n e a s voy á dar una breve reseña de lo que dió de si la 21.n de la 
ti mporada, en beneficio de este s impát ico banderillero, que debe estar satisfecho por la buena entrada que 
uvo la plaza, aunque la corrida no fuera organizada con grandes atractivos y se celebrara el mismo día 

otra en Algés con L a Reverte, que tiene gran cartel en di
cha plaza; prueba esto que Kocha cuenta gran número de 
amigos y admiradores que, además de asistir á su tiesta, 
terminada la l idia del quinto le ofrecieron gran cantidad 
de regalos, algunos de ellos de subido valor. 

Los TOKOS.—Se lidiaron diez de las antiguas ganade
rías de los Sres. Conde de Sobral y Souza FalcAo, hoy pro
piedad de Antonio Santo. Excepto el sexto, que era un 
toro muy conocedor, y por tanto difícil de lidiar, los nue
ve restantes eran unos becerrotes, indignos de ser l id ia 
dos en la primera plaza del pa ís por toreros de renombre. 

, La mayor í a resultaron huidos y ordinarios, siendo el no
veno el que dió m á s l idia por su bravura. 

Los OABAI LKKOS.—José Casimiro d'Almeida, que sus
t i tuyó á sujmdre enfermo, lidió el primero de los de A l -O CAiVH 
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B L D I R E C T O B D E L A C Q B B I D A M A N D E L B O T A S E N S U P A L C O 

meirim, en el cual ejecutó un buen trabajo, prendiendo 
dos «farpas» y tres «cortos», que resultaron superiores 
una de las primeras y dos de los segundos. 

A l terminar la l id ia fué llamado y muy aplaudido, por 
la forma alegre y valiente con que toreó. 

José Bento d'Araujo en el cuarto, aunque hizo lo que 
pudo por conseguirlo, no prendió m á s que una «farpa». 

Simoes Serra en el sexto, aunque t ambién t rabajó con 
deseos, no logró prender m á s que una. 

Fueron aplaudidos por su buena voluntad. 
Los BANDEBILLWBOS.—De éstos, ci taré: un buen par de 

Juan Calabaza en el segundo, uno ídem de Theodoro 
Goncalves en el mismo, otro á gayola, muy bueno, en el noveno. Silvestre Calabaza prendió un par en el 
tercero á suerte gayola, cambiando en la silla; uno bueno al cuarteo, as í como otro bueno en suerte gayola 
en el décimo. José Martins puso uno regular al tercero. Saldanba dos en el sépt imo y noveno. Torres Branco 
uno buenís imo en el décimo, Tomás da Rocha recibió al quinto á la gayola con un buen par al cambio; pren-

L 

E L O A S T E L 

(De l a «Li tograf ía de Por tugaU 
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L L E a A D A D B ' U N T B A N V Í A . K L É C r E I C O 

dió otros dos en esta 
suerte, s i e n d o cogido 
en el ú l t i m o . En este 
toro puso un buen par 
m á s al cuarteo; en el 
octavo, un b u e n par 
cuarteando y otro al 
sesgo, que le valieron 
aplausos. 

Con el capote, to
r e a r o n Theodoro, To
rres Branco y Tomás 
da Rocha; el primero 
b a i l ó en demasía , y 
los dos restantes de
mostraron sus pocos 
conocimientos en tal 
trabajo. 

No quiero decir con 
esto que no cont inúeu; 
autes al contrario, les 
inci to á que practiquen 
bastante el manejo del 
c a p o t e y muleta, si 
quieren llegar á ser un 

día t o r e r o s completos, 
de los que tanta falta nos 
hacen. 

En la brega, se aistin-
g a ieron Theodoro, pe ro 
sólo en el primero; en lo 
restante, todos, cual m á s , 
cual menos, t u v i e r o n 
ocasiones de convertir la 
arena en un herradero, 
siendo necesaria la inter
venc ión de Manuel Bo
tas, el antiguo director 
de las corridas. Se vió 
mucho capotazo inú t i l , 
un s i n n ú m e r o de capotes 
tendidos en la arena, una 
indecisión enorme en qui
tar los toros de las tablas, 
y si lo conseguían , les 
ponían un poco m á s ade
lante en la misma posi
ción; en fin, cosas que 
aburren y se rán causa de 
que^ las corridas p o r t u -

gran» 

A N T E S D B L A C O B S t O A 

i 
guesas^pierdan el poco bri l lo 
que todavía ostentan. lY a ú n 
aseguran algunos ^ a í r w í a s que 
puede organizarse corridas sin 
el concurso de artistas ¡espa-
ñoles.1 En fin, hay para todos 
los gustos, y de esto son prue
ba los aplausos sin ton ni son 
con que fué premiada la mayo
ría de los trabajos. 

L o s F I R M A D O S . — P e g a r o n 
de cara á los segundo, tercero, 
noveno y décimo, y de espal
das, los quinto y octavo. 

La dirección, como de cos
tumbre, poco enérgica, y muy 
mal en consentir que los f or
eados recogiesen dinero, des
pués de pegar al octavo. Epto 
es impropio de una plaza de 
esta categoría . 

FUBNANDO VIEGAS. 

d P E & A » D B ^ C H A B E T A B N E L I D E O S l i G U K D O ( I N 8 T . D E F . V I K G A 8 ) 
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A l f o n s o Ciarán.—Naest roa lectores han podi
do apreciar, en los seis años que cuenta de existencia 
este semanario la exquisita labor del amigo Ciarán 
en lo que al fotograbado se refiere, pues obra suya 
han sido y son cuantos clichés se publican en SJL Y 
SJMBKA desde su fundación . 

Activo industr ial y artista inteligente, ha logrado 
colocarse por méri tos propios en primera l ínea, com
pitiendo con los m á s atamados fotograbadores de Es
paña: práct ico ejemplo de lo que pueden una volun
tad firme, u n trabajo concienzudo y un esfuerzo sa
biamente dirigido. 

En muy pocos años , luchando contra los naturales 
obstáculos que se oponen á toda industria en sus 
comienzos,, venciendo competencias y rivalidades en 
honrosa l i d , tr iunfando al fin en toda la l ínea, ha 
impreso ta l desarrollo á su establecimiento—hoy qui
zás el que de mayor crédi to goza en Madrid—que ha 
podido reunir en amplios y bien acondicionados ta
lleres los aparatos más perfeccionados que hasta el 
día se conocen, no escatimando para ello sacriticios 
de n i n g ú n género . 

Sus trabajos en L a Ilustración Española y Ameri
cana, Miscelánea, Arte y Letras, Actualidades, SOL Y 
S>MHB\ y otras publicaciones ilustradas, justifican 
plenamente los excelentes resultados por el Sr. Cia
rán obtenidos en tan corto lapso de tiempo. 

A l efecto de conmemorar la extensa reforma de los 
talleres y la ins ta lac ión en ellos de un precioso y no
vísimo aparato para la producción del fotograbado 
en colores, nuestro compañero Ciarán obsequio á sus 
amigos y clientes con un espléndido almuerzo en la 
casa Tourn ié , al que asistieron representantes de la 
prensa ilustrada y diaria. 

A los muchos y merecidos plácemes que los con
currentes á la fiesta dedicaron al amigo Ciarán u n i 
mos los nuestros, fel ici tándole.en estrecho y cariñoso 
abrazo y a len tándole á continuar por el sendero em
prendido, en demanda del mayor perfeccionamiento, 
para mortificación de los que no vacilan en propagar 
dentro y fuera de E s p a ñ a la idea de que la industria 
y el arte nacionales no pod rán j a m á s competir con 
los extranjeros. 

iHombres como Ciarán , n i desmayan nunca n i se 
avienen con el estancamiento y la. rut ina, productos 
de nuestra ingén i ta pereza meridional 1 

B i l b a o . — d ^ Sepliembre. —Sá l idiaron cinco 
novillos de R ipami l án y uno de Muruve; los del pri
mero resultaron bueyes, desarrollados de pitones, 
escurridos de carnes y escasos de poder; llegaban á 
la muerte defendiéndose en tablas y huyendo. E l de 
Muruve produjo á su salida una tempestad de aplau
sos, por su preciosa l ámina ; era recogido de p ú a s , 
bien criado, noblote y bravo en todos los tercios: un 
toro superior. 

Oocherifo de Bilhio estuvo regular en el primero, 
medianejo en el tercero y aceptable con la muleta y 

desgraciado al herir en el quinto. Muy bien banderi
lleando, y en quites trabajador y oportuno. 

Ijagartijillo chico se por tó como un valiente en el 
segundo, muv bien en el cuarto y lo mismo en el que 
cerró plaza. Bregando y en quites fué muy aplau
dido, - j 

Picando, Charol, en una vara; con los palos, Caye-
tanito; bregando, el mismo, Pinturas y Maguel.— 
G ^MKZOHlQni . 

T o r d e s i l l a s de l a P e ñ a — 1 5 de Septiembre. 
—A la seis de la m a ñ a n a se corrió el tradicional toro 
del alba, sin percances que lamentar. Por la tarde, 
debieron ser lidiados cuatro novillos de Carreros; 
mas desgraciadamente, el primer bicho cogió á Ma
chaca—único espada—infir iéndole una herida en el 
muslo derecho y otra en la ingle, por lo que hubo el 
diestro de retirarse á la enfermería; el sobresaliente 
se negó á matar los tres toros restantes y se suspen
dió la fiesta para el día siguiente. 

—Día 16.—Se repit ió la corrida del alba, y por la 
tarde, Morenito de Rioseco dió cuenta de los tres no
villos que quedaron vivos la anterior, por tándose 
superiormente.—Pitrnto CARTÓM. 

L a S o l a n a — 2 0 de Septiembre.—Se lidiaron b i 
chos de D. José del Amo, los cuales resultaron «así 
así». 

De la gente «torera» se dis t inguió el valiente] no
villero Antonio Ripoll , Tonelerito. 

La presidencia, bien.—F. COKONAD \ 

Z a r a g o z a . — 2 1 de Sept iembre.— los novillos 
de Salas, sobresalió, sin ser un prodigio, el primero: 
los tres restantes, cumplieron: el ú l l imo era un pa
jarraco de mal agüero . 

Llaverito, movido con la muleta en el primero y 
desgraciado hiriendo; en el segundo, regular pasan
do y poco decidido al matar. 

Camisero, bien en los dos que lo correspondieron. 
En banderillas. Saldo, Bcrnalilli) y Escolá; bre-

trando, los dos primeros y Titi; picando, Macipa y 
Brazo fuerte. 

—Dia 28.—Los novillos de Campos López, me
dianos. 

Segurita, en conjunto, quedó regalarmonte; Muz-
zantinito bien en el segundo, único que estoqueó, 
ganando una ovación y la oreja del bicho. De sal i 
da, le arrolló el tercer toro, pasando Tomás á la en
fermería en brazos de la asistencia, con «un vareta
zo en el tó rax y varias contusiones», por lo que Se
gurita hubo de matar el ú l t imo novillo. 

Picando, Pica y Mareca; con los palos, Bgrnal, 
Sordo y Zurini; bregando, el primero; la presiden
cia, acertada.—SJI'ILLO. 

O v i e d o . J7 de Septiembre.—Se lidiaron seis to 
ros de Veragua, por los espadas Rafael González, 



Machaquito, y Diego Rodas, Morenito de Algeciras, 
en sus t i tuoión de Algabeño. 

El ganado, en general, cumpl ió como bueno, ha-r 
cien do peleas regulares. 

Machaquito despenó al primero, después de pasar
lo con inteligencia, mediante una estocada buena y 
un certero descabello. (Palmas.) En el tercero—que 
llegó á sus manos becho un borrego—empleó una 
faena superior; p incbó muy bien dos veces, entran
do á berir con agallas, y dejó media estocada en su 
sitio que b a s t ó . [Muchas palmas.) Se desbizo del quin
to con un trasteo que no pasó de regular, un p i n 
chazo, y una estocada honda, entrando bien y sa
liendo por la cara. (Palmas.) 

Morenito de Algeciras pasó al segundo y pasó las 
de Caín , pues el bicbo estaba descompuesto y él 
hizo lo posible por ponerlo peor, mu le t eándo lo con 
baile, «pruensia» y zaragata, para propinarle un pin
chazo en los bajos, sin soltar el estoque y volviendo 
la cara; otro ídem ídem, otro, y otro y otro . . . i t o -
dós peores! . . . Otro m á s y un certero descabello . . . 
(Muchos pitos.) Ea el cuarto, estuvo muy bien con la 
muletas-i parecía otro!—y agar ró media estocada en 
todo lo alto, que dejó cexánime» al ve ragüeño . (Mu
chas palmas y muy merecidas.) En el ú l t imo , empleó 
un trasteo breve, para media estocada tendenciosa 
y un certero descabello. (Silencio.) 

A petición del públ ico, banderillearon los matado
res el toro cuarto, colocando Morenito de Algeciras 
un buen par al cuarteo, precedido de una bonita 
preparac ión , y otro Machaquito, de frente, después 
de intentar el cambio, sia resultado. 

Bien los dos en quites y b r e g a , haciéndobe 
aplaudir. 

De los de á caballo, nadie se d is t inguió ; de los 
peones. Machaca, Pataterillo y Reqaterin; la presi
dencia, bien á ratos; la tarde, esp léndida , y la en
trada, buena.—RICAUOO ZÍKKA, Cositas. 

B i l b a o . — '.''/ de Septiembre.—Se efectuó una novi
llada con reses de Clairac y los diestros Regalerin y 
Lagartijillo chico. 

Los novillos resultaron bueyes, l ib rándose del 
fuego milagrosamente, gracias á los esfuerzos de 
peones y picadores; éstos acosaron de lo l indo, echán
doles encima los caballos. 

Regaterin estuvo en el primero valiente con la 
muleta y desgraciado al her ir . (Pitos.) En el tercero 
quedó bien y regular en e l quinto, siendo aplaudido. 
Mató el sexto en sus t i t uc ión del joven granadino, y 
salió del paso medianejamente. 

Lagartijillo chico, muy bien en el segundo, que le 
val ió una ovac ión , y lo mismo en el cuarto. P i n c h ó 
bien tres veces al sexto, y por resentirse de la m u 
ñeca derecha no pudo continuar, cediendo los tras
tos á su compañero y re t i rándose á la enfermer ía . 

Picando, nadie; con los palos, Maguel y Cayetani-
to; bregando, éste; la presidencia, acertada; la en
trada, buena.—GÓMUZCHIQUI. 

C o n s u e g r a . — 2 2 de Septiembre.—Con una bue
na entrada se ha verificado esta tarde la corrida de 
feria, componiéndola cuatro toros de Mazpule, l i 
diados por Manchao y Palomar chico. 

El ganado resu l tó superior, sobresaliendo los co
rridos en tercero y cuarto lugar. 

Manchao, en sus t i tuc ión de Potoco, dejó mucho 
que desear, pues estuvo desgraciadís imo en todos los 
tercios de la l idia , especialmente en la hora su
prema. 

Palomar, por m á s que tampoco hizo nada del «otro 
jueves» , demos t ró poseer m á s conocimientos que su 
compañero . La presidencia . . . mal.—F. COBO VADO 

Nuestro querido amigo y colaborador fotográfico 
en Lisboa, D. Femando Viegas, sufre en estos mo
mentos el inmenso dolor que le ha causado la pérdi
da de su querido hijo único , fallecido en Alcobaca 
tras de larga y penosa enfermedad. 5 

Enviamos á los desconsolados padres el testimonio 
de nuestro pesar, deseándoles la conformidad nece
saria para soportar pé rd ida tan sensible. 

L o g r o ñ o . — 2 3 de Septiembre.—Los novillos de 
Zalduendo lidiados en esta corrida, aunque dieron 
a lgún juego, no añad ie ron un ápice á la fama de su 
vacada. Todos pecaron de pequeños y nada sobrados 
de edad, aunque no anduvieron del todo mal en bra
vura. 

Aqualimpia despachó al primero, previa una faena 
de muleta muy aceptable, con dos medias estocadas 
regularmente puestas y otra ídem baja, entrando 
y saliendo con «la mar» de barullo. (Palmas.) 

Mediano estuvo el muchacho con la muleta en el 
tercero, al que atizó un golletazo con todas las agra
vantes del código taurino. 

ü n trasteo breve, «si que» t a m b i é n movido, me
dia estocada trasera y tendida, al hilo de las tablas, 
un pinchazo y media estocada perpendicular necesi
tó Agualimpia para dar fin del quinto. (Silencio.) 

Lagartijillo chico hizo en el segundo un buen tra
bajo de muleta, rematado con una estocada ligera
mente caída y tendida, hasta la cruz, y un certero 
descabello. (Muchas palmas.) 

Con tres pases nada m á s , porque el bicho no esta
ba para floreos, se dispuso el joven granadino á dar 
cuenta del cuarto novi l lo , mediante una estocada 
un poqu i t ín trasera, entrando el diestro á volapié 
admirablemente, sin paso a t r á s , con mucho coraje, 
en corto y por derecho, y saliendo de la suerte «como 
las propias rosas». (Muchaspalmas.) 

E l sexto llegó á sus manos completamente des
compuesto y dificultoso, y Lagartijillo chico, tras una 
faena breve y movida, a t izó á paso de banderillas 
media estocada atravesada, y un metisaca á la ca
rrera, r e t i r ándose á la enfermer ía por resentirse de 
la mano herida. Agualimpia hizo doblar al bicho con 
media estocada baja, perpendicular y atravesada. 

Ambos matadores fueron muy aplaudidos en 
quites. 

Picando,^ nadie; con los palos, CJiato y Alcañiz; 
bregando, el primero de los citados; la presidencia, 
mal; los servicios, peor; la entrada floja; el tiempo 
desapacible y la corrida sosa y «latera» á m á s no 
poder.—JOAQUÍN BELLSOLÍ, Relance. 

Agente exclusivo en la Rep.* Mexicana: Yaleuiín ¿el Pino, Espalda de los Gallos, 3, México ^ u Z » 
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